
Si el viajero amante de las glorias de
Galicia huella los noble* solares de Vigo en
pos del no menos fecundo solar de los Ro-
maez, la tradición le señalará ruinas de rui-
nas, y ¡a historia y la leyenda suscitarán
sobre ellas solo el recuerdo del palacio do
Parada.

los soberbios alcázares de aquellos ger&rcas
que ya no tuvieron otro porvenir que el tajo
del verdugo ó el servicio do la casa real, ba-
jotítulos m is ó monos t:ist(io-o¿, con los
que ocultaron la humillación subsiguiente
ai perdido poderío.

SUERO YAÑEZ DE PARADA.

(Recuerdos históricos de Galicia.)

A mediados del siglo XIV, en una esbel-
ta colina del pintoresco valle de Miñor, cer-
ca de Bayona, so alzaba el castillo feudal de
Santiago de Parada, mansión de la antigua
familia gallega de Romaez.

Tan hermosa como inexpugnable, eleva-
ba la fortaleza su cuadrada torre con góticas
ojivas, cimentábase eu roca tajada a pico,
lucia elegantes labores en los sillares de sus
gruesas paredes, cerraba la entrada con dos
peñascos nativos, y tenía secretas comuni-
caciones subterráneas, que el paso de los
siglos cegó, cual la profunda cisterna, que
era la admiración de la comarca,

El castillo desaparecióal desaparecer la
Edad Media. La tea del hermaudino v la mi-
na de pólvora de Fernando V, acabaron con A esto alude también la antigua canción,

Los Romaez 6 Romay tenían por armas
un león rapante en campo deoro. Añadieron
á estas otro blasón, cuyo origen idealizó la
fantasía popular.

Un caballero de la familia de los Barbas,
solariegos de Galicia, se habia desposado
con una dama, á la que cupo ser de Us cin-
cuenta doncellas nobles que debían entre-
garle al moro por el célebre feudo.

El triste desposado convocó a sus parien-
tes, y ¡os Romae:: y Cruz salieron contra el
árabe cerca de la Coruña, ea el lugar llama-
do Burdel, diz que porque eu tallo conver-
tían lo.-» señores de Córdoba.

Pusieron los cristianos en vergonzosahuida al enemigo. Y biea que el sitio esta-
viese poblado de higueras, ó que con ramasde higuera peleasen nuestros héroes, tuvo
allí origen el apellido Figueroa que tomaronlos caballeros.

Los Barbas añadieron á su blasón cinc)
hojas de higuera, los Romaez tres, los d*¡
Cruz dos
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líos, nuestro héroe Suero Yañez
altero de mucho nombre, ilustre
gre-í claro por sus ascendientes,
X)r su persona, y estimado y re-
os consejos, en paz y en guerra,
ior de su rey, y señor natural y
eu estos reines.»

so I el Católico hacen descender
istas la familia de los Romaez

Distintas veces, y hoy nos compla-

Esto no obstante contamos con nom-
bres distinguidos para dar brillo á los
siglos anteriores, sobre todo desde la
creación de aquella famosa Cátedra que
tanta importancia dio á nuestro pit o-
resco territorio.

La oscuridad que reina en ciertos
siglos de su historia, en lo que atañe
directamente al divino arte de la músi-
ca, hace indudablemente que no poda-
mos dar á conocer todos los genios que
honraron nuestro pais con su nacimien-
to v con »us obras.

Galicia ha tenido en todas épocas
un contingente numeroso de artistas
distinguidos.

? Romay.
i>r de Romay, de Parada (diócesis
o), de Parada (diócesis de Tuy),
lia, deRedondela (Villavieja), de

rauez nació en Parada, entre Vi-
ia, razón por la cual, no menos
ner en dicho punto su Justicia
conocido por Suero Yañez de Pa-
"|iie también le llaman algunos
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e así,
e nuestro idioma en el siglo Entienza, de Bouzas, de Corujo. de Benbri-

be. de Beade, en una palabra, de todas las
jurisdicciones que tuvo luego la iglesia de
Tuy, excepto la misma Tuy y su distrito.No figoeiral figueiredo,

no figueiraí entre}';
¡is nenas encontrara,
iis niñas encontrey.
A Déos vos vayades
arcon, ca non sei
i onde me l'alades,
lais vos falarey.
Lingoa de Arabías
j las falarey,
uniros se me vissem,
.1 ios matarey.
Troncóm desgallara,
'oncóm desgalley;
)dos los machacara,
)dos los machuquey.
No figueiral

TaoDOáio Vesteiro Torres.

GALICIA MUSICAL.

Prudencia en los vasallos no faltó cierta-
mente; faltó;, sí, la buena voluntad de Ü.
Predro, resultando inútil la conferencia

Con ánimo de venir á decoroso arreglo,
presentáronse alií cincuenta caballeros de
cada bando, arn'mdo.s todos de lorigas y es-
padas, siendo uno de ¡os principales que
nombró el rey ¡¡ara las capitulaciones, Sue-
ro Yañez de Parada.

Por los años de 1385 da cuenta la histo-
ria de haber sido destinado Suero Yañez de
Romay, señor de Parada, á entablar acuer-
dos en las juntas de Tejadillo, entre Toro y
Morales, habidas á consecuencia de las alte-
raciones que producía por una parte Pedro-I
de Castilla, y por o'trá la Liga que contra él
formaran los descontentos.

íConchar i)

Ion llamaron de paz h los sitia-
egalaron el pescado fresco. En-
i últimos que ia invicta fortaleza
e recurso alguno, y alzaron el

'ido en el mismo castillo de Pa,-
la tradición qne estando allí

(abailero de lo- Romaez, y ha-
estrema noce. idud, remontó el
as rocas del mar un aguilucho
íítico pez en las garras, cruzó
■te, de donde le asestaron un
T dejó caer la presa dentro del

PROFESORES DS DIFERENTES SIGLOS.

;i

e dio nombre a San Julián de Ro-
3stazgo de Saines, tierra de Pou-
donde radicaban los solariegos
ia.



En el articulo siguiente hablaren
de la ilustración de los artistas nacic
en Galicia.

Estos profesores, hijos todos de Ga
cía como hacemos constar en la Chile,
biográfica de músicos gallegos que p
blicamos en la Coruña, reúnen tan
méritos como los de otros muchos ter
torios, provincias ó antiguos reinos
la Península , para ser inscritos en
Biografía universal de artistas distingí
dos; pero para que sepa el lector ha;
donde llega el abandono de nuestro n
mirado pais, le diremos que de toe
nuestras glorias, de todos nuestros art
tas gallegos, solo dos que Q.orrespcn:i
al siglo XIX, y que citaremos á su tiei
po, son los únicos que aparecen en ,
obras biográíico-musicales de núes'
patria. (1)

grado; Loureiro, profesor científico, ,
tor de cuatro obras música bis de sr.
importancia literaria y artística; Lo/nb
profesor notable, caballero de disíih
órdenes artísticas, civiles y miiihir
músico 'profundo, incansable liíeratc
iniciador y fundador de una gran bibii
teca musical en Italia; y aun pudiei
mos citar algunos otros maestros ia
dieron luz y vida al arte músico en
pasados siglos.

Después de Peleón, que estableció
como liemos dicho la Cátedra de Be-
tanzos, podemos citar al famoso Llubero,
director de orquesta; Mata, músico-poe-
ta y maestro Je baile; Contó, entusiasta
protector de ios artistas y-defensor del
arte, y autor, además, de una curiosa
obra en dos volúmenes sobre la mústea
instrumental; Fscobedo, presbítero y
cantante del género religioso que estuvo
á las órdenes del Papa; Darán y Ordo-
ñez, ambos maestros de capilla; Bruj'ol.
autor de diversas obras de gran impor-
tancia; Rodrigo de Hoscoso, músico poe-
ta, tocador de guitarra y autor de una
obraquelleva por título: la antigua nota-
ción musical; Anselmo Flor, famoso direc-
tor y apreciablecrítico; Bolafw, inspirado
compositor de música sagrada; Carlos
Patino, compositor, presbítero, maestro
de capilla de la Real de Madrid, de ia
Encarnación de la misma villa, maestro
de armonía, autor de distintas obras di-
dácticas etc., etc., etc.; Pardiñas, maes-
tro notable, compositor y literato musi-
cal; Benito Gerónimo Feijóo, crítico no-
table; entusiasta defensor de la música
religiosa en España; Chaves, organista
compositor y autor de una pequeña zar-
suela; Crespo, organista, autor de un
tratado de canto-llano y de un método de
órgano; Zurita, compositor, literato mu-
sical y autor de un libro de organeria;
Anselmo Méndez, cantante del género sa-

cerno* en consignarlo, hemos escrito so-
bre la historia musical Je Galicia; dis-
tintas veces hemos tratado cuestiones de
vital interés para su historia; pero se-
gún creemos nadie nos secundó en
nuestra espinosa tarea: nadie se
sentó a ofrecernos siquiera una noticia
histórica que pudiera sernos útil para
nuestros ensayos literarios.

A pesar de todo hoy podemos dar á
conocer minuciosamente la historia de
ciertos siglos, mas la biografía de un
respetable número de artistas, á partir
desde el siglo XIII.

(1) Para mayor propag-anna de las g-Ior
musicales do Galicia, .mandaremos un ejiv;iwl
do nuestra Gateeia biográfica á la liedaceiüj)
El Heraldo para que publique todo ó parte
su eontenido después de terminados estos mt
yos de historia musical. Así conocerá Gdir
entera lo que debe á sus hijos, y estos sabrán
que aquella ha tenido de notable, respecto
arte músico, en siglos anteriores; pues que
que hoy existe es a todos conocido.
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Várela Silvari.

Coruña

¡Loor á nuestros críticos!!

1

76

¡Gratitud eterna á los que dictar
leyes, y no miraron por el fomento
Jas artes v de las ciencias en todos 1
territorios de la antigua Celtiberia!!!



Los males que la volubilidad causa
a la humanidad, considerada tanto indi-
vidual como colectivamente, son incal-
culables.

Este defecto sobresale principalmen-
te en los caracteres débiles que como
las veletas se dejan arrastrar de todos
los vientos y apenas se advierte en los
caracteres enérgicos que saben sobrepo-
nerse á sus instigaciones.

El corazón humano es voluble por
naturaleza, tanto y mas aun que el tiem-
po, que con su volubilidad tanto nos ha-
ce sufrir.

Cursó con aprovechamiento en la Uni-
versidad literaria de Santiago y en ella ob-
tuvo el título de Licenciado en derechocivil
y canónico. Ejerció su profesión en la Es-
trada y por espacio de ocho años, desempe-
ñó indistintamente, los cargos de Juez de
primera instancia y, Municipal de aquel
punto.

En el año de 1868, hizo oposición y ga-

timos dias de su vida, ha sufrido tanto que
sus desgracias, darían pié para el mas tier-
no y sentido poema, que por cuestiones de
familia y de delicadez», no podemos, apesar
nuestro, espresar aquí.

Penosa ha sido su existencia v en los úl-

Carlos M. de Leira ha bajado muy joven
á la tumba, cuando brillaba en su frente
mas y mas clara la estrella de la inspiración
y " lia dejado en la república de las letras un
vacio lamentable.

Carlos M. de Leira, es uno de esos mu-
chos genios desconocidos, cuyas inspiracio-
nes han permanecido ignoradas, pero una
casualidad providencial las puso en mis ma-
nos y boy gracias á la benevolenciacon qu3
me distingue mi amigo el Director de el
Heraldo Gallego, espero que en él vean la
luz pública.

Demasiado positivishs unos, mas ambi-
ciosos otros, no se cuidan de tender una
mano amiga al poeta, ni de fomentar la ilus-
tración, por medio délas revistas literarias
y científicas; y así vemos que todos los va-
tes en Galieia mueren como la planta que le
falta su savia, como laflor bajo la influencia
de un ardoroso sol.

Nacen y crecen en una atmófera viciada,
en donde el balito de la desgracia impera y
sus escritos respiran solo melancolía, triste-
za y amargura. Geuios ilustres que desde el
humilde valle, tañen su lira para cantar sen-
1 idas trovas, solo consiguen recibir de sus
paisanos, la Carcajada del desprecio en vez
de la sonrisa de la protección.

Triste por demás, penoso es decirlo, es
el patrimonio de los poetas gallegos.

Multitud de poetas bajan á la tumba,
sin dará 1, mundo conocimiento de sus escri-
tos, que acaso serían de gran provecho para
la humanidad, y todo por qué; por que com-
prenden la mala acojida que teñiríany antes
que verse el objeto de la burla y de la beja
de los necios, prefieren, sin duda por falta
de fe, hundirse para siempre en el fango de
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CARLOS M. DE LEIRÁ-
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LA VOLUBILIDAD.

Waldo Alvarez Insua
Santiago, Febrero 19 de 1875.

Hoyal proponernos dará luz, sus poesías
no llevamos otro objeto, que el de dar á co-
nocer al mundo literario, un genio tan bri-
llante como infortunado.

nó por sus méritos la plaza de oficial letrado
delGobierno de la provinciade León, en don-
de ha poco falleció, víctima de una afección
moral.

Cuantas veces el joven qué intrépi-
damente habia entrado en la senda de
la virtud, por uno de esos cambios im-
previstos de los espíritus volubles, aban-
dona aquel saludable camino y entrando
en el del vicio pierde el fruto de sus
primeros felices paso*. Cuantas otras el
hombre de ciencia que ha consagrado á
ella parte de su vida la abandona por
cualquier venal interés perdiendo la glo-
ria de sus trabajos y privandoá la patria
de la luminosa antorcha de su saber y
su inteligencia. Cuantas también el
hombre de partido que, cansado de ser
constante, abandona sus falanges próxi-
mo el triunfo y se vé mas tarde privado
de la participación en él; y cuantas en
fin, el que voluble abandona sus empre-
sas, pierde su fortuna y se cierra k sí
mismo las puertas del porvenir.



¿Habría algún medio de evitar y pre-
caber en parte tan grande mal? Si, es
indudable; por medio de la ilustración
que enseñase Jos males que acarrea
¿ todos v á cada uno de ellos: asi se-
ría posible, y sin embargo tenemos el
desconsuelo de creer que los mas intere-
sados en su realización, serian la remora
que habría para conseguirlo

Pero dejemos la aislada personali-
dad y coleccionándola veremos que la
reunión de los que piensan de idéntica
manera, forma lo que llamamos opinión
popular. ¿Está sugeta ésta á las mismas
mudanzas que la anterior? Ay! desgra-
ciadamente sí: si así no fuera no veríamos
con tanta frecuencia á las masas incons-
cientes délos pueblos elevar, arcos de
triunfo á los que aclama con entusiasmo
elevándolos con idolatría hasta las nubes,
hasta que por una reacion inesperada
ellos mismos erigen su cadalso rompien-
do con sus propias manos el ídolo que
tan alto elevaron; si así no fuera no ha-
bría tenido el padre de Temistocles la
previsión de advertir á su hijo, señalán-
dole, un dia que se paseaban por la pla-
ya, una barca que abandonada se podría
en 1.a arena y diciéndole: Así abandona
el pueblo á Jos que cree que no le son ya
necesarios. ¡Práctica verdad que debia
esperimentar demasiado pronto el ilustre
hijo de Atenas!

Es la lengua gallega «la mas dulce y
meliflua de cuantas han aparecido en Euro-
pa sobre las ruinas del antiguo idioma del
Lacio, nacida para ser la expresión de los
mas tiernos sentimientosy de la amable sen-
cillez del cariño doméstico.» (1) Su facilidad
para ceñirse á la mas caprichosa metrifica-
ción le hace prestarse fácilmente á la poesía
y al gusto poético de nuestro pueblo, que
goza en versificar eligiendo gran variedad
de metros. El canto popular, esa literatura
que, independiente del arte, nos revela las
tendencias é índole de los pueblos y su genio
poético, presentándonos los sentimientos
del corazón desarrollados naturalmente y
por la sola expansión de su carácter, es, di-
gámoslo a^i, el arca santa donde el pueblo
deposita el tesoro de todos sus sentimientos,
y estudiar esta literaturalibre es desenvolver
ante la vista el cuadro mas íntimo y precio-
so de la vida moral de aquél. Pues bien: en
Galieiaesdondeesta literatura abarca un hori-
zonte ilimitado: los cantares, refranes y apó-
logos, cuentos y leyendas tienen todos parte
en esta literatura popular, y todos ellos mues-
tran hasta que punto es el gallego rico en
imaginación.La poesía verdaderamentepopu-
lar tiene aquí otra particularidad, cual es la
de ir acompañada delcat. to verdaderamente
provincial, como provinciales son la gaita y
el tamboril, instrumentos músicos o u,e acom-
pañados, no siempre, de lajílanta.sonlosúni-
cos usados por nuestros campesinos,

Los cantares están divididos en varios
grupos en atención, mas que al metro, á la
música con que los acompañan: los mas
conocidos son las Muiueiras, Alalás % cantar
dopandeiro, Ani-novo, Cantinelas etc etc.
La metiticacion es muy varia, especialmente
en las Muiñeiras, las cuales constan de cua-
tro versos cada uno de dos hemistiquios, cu-
yo numero de sílabas es uo menos caprichc-"

Es el dialecto gallego el lenguaje gene-
ral de nue?tros campos y montañas: en él
debemos buscar las riquezas de una imagi-
nación ardiente negada por lo común á nues-
tro pueblo.

Murcia.
(1) Gramática gallega por Xr Jaau Saco y Ar
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GALICIA Y SUS DETRACTORES.

III.
(Continuación.)

Luisa Velaviña*

»

No co?icluiríamos jamás si fuéramos
á citar los hechos históricos que en apo-
yo de esta verdad podrían citarse. De-
masiado conocidos sonde todos y aun sin
necesidad de acudir á ellos, bastantes
presenciamos hoy dia que una fiebre de
inconstante voluviíidad parece haberse
apoderado de los pueblos y de los indi-
viduos: signo cierto de su mísera deca-
dencia!



—Adiós nos, adiós fontes,
Adiós regatos pequeños,
A'iios vista dos meus olios.
Non sei cando nos veremos.

picant 5S é intencionados, por ejemplo El dia huye: una queja
Llega muriendo á mi oido,
¿Es que la brisa semeja
Al besar la parda reja
Del monasterio, un gemido?

Tal vez en mi fantasía
Oigo un quejido en el viento,
Tal vez sueña el alma mia..-.
Pero va muriendo el dia
Y miro cerca un convento.

Y una virgm, la cabeza
Que apoya en la reja, miro
Yadmirando su belleza,
Triste yo con su tristeza
Cuando suspira, suspiro.

Pálida está; su mirada
Se fija en el horizonte
Siempre triste y resignada,
Mirando cas; ocultada
La luz del Sol par el monte

Y llega á ella el rumor
De la ciudad que se agita
Y ella, imagen del dolor,
Nada escucha a su alredor
Y en la soledad medita.

¿Causan tal vez su amargura
Las sombras que van llegando

i Y alza los ojos al cielo
Con distraído mirar
Como buscando un consuelo
Y luego mira hacia el suelo
Y la escucho suspirar.
¿Es de amor el pensamiento
De la hermosa solitaria?
¿Qué causa su sentimiento
Que unida á una queja, el viento
Conduce triste plegaria?

Son los Alólas entre todos los demás, el
verdad, " tonto popular de Galicia. Rico en
sentiur ftb'i parque en él deposita el galle-
go la expresk i de todas sus alegríasy pe-
nas, de todos sus goces y fatigas, de todas
sus incíinaSíoñ s y lóseos, para lanzarla
luego ai aire envuelta en las notas de su mo-
nótono canto; son los Malas el depósitto sa-

Y en efecto, la duración que dan á la
última nota es tan sostenida que cesa cuan-
do les falta el aliento, circunstancia notada
en los cantares de los campesinos en algu-
nas partos de Italia, lo que no deja de llamar
la atención.

—Agora xa non se usa

Se non entrar pó-ía porta,
Pidir á filia ó seu pay,

Eh! mee sogro ¿como vay

ya son locales refiriéndose generalmente á
un hecho histórico; y de aquí la división que
de ellos hace Murguía en sentenciosos y epi-
gramáticos, históricos y de sentimiento.

Este canto tiene una particularidad que
le diferencia-de los demás y que los mismos
campesinos explican en estos versos:

O cantar do gallegiño
E un cantar que nunca acaba
Qu' empeza con taúaUia
E acaba con taüalala.
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—Gachi, Gachi—qu^ deucho de gato!
Como se farta—no prebe do prato!
Inda revcntes,—iarpeiro rabudo!
Qa' iüdü na gorxa-ch'a.erten un nudo!

—jAyl que miniñal—qué nena preciosa!
Dempois de la.bada-■"pares' una rosa;
Y este minino—que teíio no coló
Dempoií de lavado—-¡);..res' un repolo.

Manuel Comellas
(Continuará)

UN DÍA m EL CONVENIO;

■0. Los que siguen son un buen ejemplo de
lo que decimos:

grado donde guarda como su mejor tesoro
las impresiones de toda su vida. Por eso son
los cantares la poesía predilecta de este pue-
blo; por eso vivirán siempre sobreponiéndo-
se á los otros aires populares del país, como
han vivido hasta aquí á pesar de los tristes
dias que- oscurecieron el horizonte deGalicia;
por eso también el poeta mas querido de este
antiguo reino será aquel que procure enri-
quecer cada v.ftz mas este tesoro de poesía,
inimitable en otra lengua, que no sea la dul-
ce y cadenciosa lengua gallega,.—Válgate Dios—qu'inda os figos son duros!

Mais, que fartiña—en estando maduros?
El é mais eu-r-y á comadre á' ahaixo,
Hemos de ter— qa' alargar ó refaixo.
Como se ve, el número de sílabas de ca-

da hemistiquio varia á capricho del poeta.
Los Alojos ó cantos de Ahílala son cuar-

tetas octosílabas que pueden clasificarse por
el pensamiento que expresan, ya de senti-
miento como:

(Fantasía.)
—Adiós non, ti non m'o digas

Ou' eche nalabra raoi triste,
E entre dous (jue beu se queren
Costa caro despedirse.

ÉL ANOCHECER



I El progreso! ¡la esperanza!
El movimiento, la vida

Que ccn grito penetrante
Da un adiós de despedida
A lia virgen aüijida,
A. la eterna agonizante,

Contempla en triste actitud
Que es la vejez el convento
Y es el tren la juventud,
Y contrasta el atahud
Con la luz pensamiento.

Y hunde el tren su forma oscura
En el espacio sombrío
Y desde su sepultura;
La pobre joven murmura:
¡Cómo corre el tren, Dios mió!

Y oye ya en la oscuridad
Lentos, monótonos sones,
¡La voz de la libertad
Domina en la soledad

fLa campana de oraciones!
La brisa susurra y gira

Del convento en derredor,
Nada á la reja se mira....
¡La monja reza y suspira
A los pies del Redentor!

Ponteved ra 1875

RECHAMO

Nin da enseña dos guerrei
Literarios que está ahi.

Nin de ti preciosa fonte
De fcitura colunal,
Que de Hipocrene, é Helico
Te lo rico manantial.

Ahi bebéron mil ilustres
De Galicia ó mais de alem,
Que en armas, virtude, e 1
A fama pregoará ben.

De ahi ó Jurisconsulto,
O Poeta, o General,
O Político, o Estadista,
O Médico, o Cardeal.

E outros fillos de Galicia
Que son dignos de loar
E forman á gran Coroa
Que á sua nai fai palpitar.

Ádios Minerva outra vol
Filia escollida de Dios
Parto da mente divina
Non impuracomo nos.

Tan esbelta e tan prantac
C'os genios ó rededor
Se da juventú gallega
Prudentisimo Mentor.

Que medite nesa lápida
Onde Restituto, di,
Pace Palladis Legioni
O heroísmo que hay ali.

Que cante todo los anos
A Gloria de aqueles mil
Que deixaron os manteos
E collerón o fusil.

E en Tamomes e Espinos!
Tuveron seu Maratón
Botando fora de España
O invasor Napoleón.

Que saiba que diante del
Marte c'a lanza na man
J^evaba a licito os franceses
Por todo o ibeiro phan.

Adió la Igrexa dos grado:
Que encendeu o¿corazon
kematando con abrazos
Tan brillantisma función.

Adiós claustro de Doutc
Ornamento da ciuda
Nobres fillos de Galicia
Que de vos gozosa esta.

Adiós tantisma grandez
E comerzo principal,
Adiós póvo religioso
E torres da Catedral.,

Que ó Burgo venan bailar

Deixademe pensamento
Volverei á rechamar
A todo los galleguiños

fContinuaciónij
Ay famosa biblioteca?

Non me esquencerei de tí

EL HEEALDO GALLEGO.
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Y cual fúnebre envoltura
Van la inmensa sepultura
De la virgen rodeando?

¿O sus tristes reflexiones
Las causan de las campanai
Las dolientes vibraciones
Que mendigando oraciones
Llegan á ella lejanas?

Tal vez por melancolía
Piensa que en su porvenir
Igual en monotonía
Al dia de ayer, el dia
De mañana ha de seguir

Que mira el alma aflijida
La vida de los desiertos
Que pasa desconocida,
Con dolor; por que esa rida
Es la vida de los muertos.

Y la virgen que angustiada
En su soledad medita,
Es una flor trasplantada
Que en una tumba encerrada
Falta de sol se marchita.

Es un suspiro de amor
Trocado en un triste acento
Que de noche da pavor
Si repiten su rumor
Las bóbedas del convento.

Pronto ronco y prolongado
Lejano viene un silvido.
Como un insulto lanzado
Por algún coloso airado
Al convento denegrido.

Y mira con ansiedad
La virgen á lontananza;
Crece su curiosidad....
Es el tren, ¡la libertad



«Por otra parte; ¿dónde están las granjas-mo-
delos que sirvan dé escuela práctica á nuestros
agricultores? Dónde las asociaciones literarias que
abran nuevo horizonte á las letras de Galicia?
Dónde las sociedades, verdadera necesidad de
este pais, que eviten la emigración, siempre en
aumento, de la juventud gallega que huye de su
patria, dejando en ella la mitad de su alma?
¿Dónde pero ¡qué importan eses puntos si
conseguimos igualarnos á los que nos motejan,
imitando una de sus distracciones? ¿Qué nos im-
portan ni la decadencia de la literatura provin-
cial, ni laexpatriación de la juventud hija de este
suelo, ni la ignorancia de nuestros campesinos,
ni tantas otras cosas tan primordiales como esas
si conseguimos ver alzada en Galicia una plaza
de toros?....»
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Os que van ja nomeados
E mai los mais que non van
Erguedevos todos juntos
Alegrade ó voso chan.

Juan M. Pintos.
(Se continuará)

REVISTA. DE LA PRENSA DE GALICIA.

La Redacción.

e uel Ferrol, y que este periódico hace constarcon
el aplomo que le distingue, son dignas de re-
flexión.»

«Francamente, debemos decir que nos han he-
cho mucha gracia los chistes en que abundan .
jr rogamos á nuestro colega manifieste á su cor-
responsal que no está bien enterado de lo que por
aquí pasa respecto á los proyectos que se prepa-
ran para las fiestas del próximo Apóstol: que le
han enterado mal y que tenga paciencia.»

Sabe el Diario de Santiagj la alta estimación
en que le tenemos, sabe que le liemos prestado
en mas de una ocasión nuestro humilde pero de-
cidido apoyo; esto nos autoriza para decirle, sin
que por eso se ofenda su susceptibilidad, que eu
la cuestión de la Plaza de toros no se inspira en
los sentimientos de amor al país que tanto le han
distinguido en otras ocasiones. No puede negar
el Diario que eu su esceso de pasión (sin duda
por los intereses locales) llegó a calificar de
patriótico el mencionado proyecto. Se ocupó en
un artículo de fondo de él y hasta afirmó con
adorable candidez que tal espectáculo (la corrida
de toros) es aceptable porque representa una délas
costumbres que á losojos de los cstranjeros Mee upare-
cera los españoles con una superioridad simpática,só-
brelos naturales de otras naciones. Examine nuestro
apreciable colega el estado moral y material de
nuestra querida patria, y se convencerá que de
llegarse á realizar tal proyecto será un sangrien-
to escarnio de nuestras glorias é intereses gene-
rales, por las razones espresadas en los párrafos
que trascribimos —y que diclio sea de paso— lie-
mos vertido en diferentes números de nuestro se-
manario. Es injusta, pues, la queja que el Señor
Cornelias lanza á la prensa de Galicia al decir
que el Heraldo Gallego se ocupó ligeramente de
esta'cuestion, cuando el mismose ha inspirado en
nuestras opiniones. ¡Cuanto nos agradaba el
Diario de Santiago defendiendo el proyecto de
Asociación de la prensa gallega y otras cuestio-
nes de vital interés para esta región y cuanto nos
disgusta el ver que procura defender en vano lo
que carece de defensa ante la opinión de las per-
sonas sensatas!

«Cuando nada existe en Galicia que despierte
ardor en los unos, estímulo y emulación en los
otros, causas de adelantos y progresos rápidos,
se trate de dar un empleo tan ridículo á un capi-
tal qu* podría servir para iniciar tantos pensa-
mientos laudables,»

Justísimaes la reclamación del Eco que hace-
mos nuestra, y e es traño que haya que señalar
tau lamentable abandono cuando otros caminos de
muchísima menor importancia obtienen las sim-
patías de las personas dy la Corporación pro-
vincial.

El Ejemplo, apreciable colega de la Coruña
publicó una carta de nuestro estimado colabora-
dor Sr. Cornelias, en la cual se combate de una
manera dignay enérgica el proyecto de la cons-
trucción de una Plaza de toros en Santiago. En-
tre otros interesantes párrafos hallamos los si-
guientes;

Nuestro estimado colega El Feo de Galicia do
Lugo dice con razón lo siguieute:

«Pocas capitales habrá en España que como
Lugo y Orense no tengan entre si comunicación
directa. Es mas sensible esto cuanto que entre
ambas poblaciones existe un magnífico camino
y solo falta para terminarlo un pequeño espa-
cio de quince kilómetros», en que no es necesario
construir obras de fábrica ni apenas que pagar
expropiaciones. Llamaríamos la atención de las
autoridades asi como del cuerpo de ingenieros
para que puesto que hay un contratista que tie-
ne obligaciones contraidas, se le hicieran cum-
plir y pudiera concluirse una vía cada vez ma»
reclamada por las necesidades del tráfico entre
ambas capitales.»

VARIEDADES.

Varios de nuestros colegas se interesan por
que continúe desempeñando el honroso cargo de
Rector de la Universidad de Saiuiago, el Señor
D. Antonio Casares. Inútil es que manifestemos
nos hallamos conformes en todo con los deseos
de nuestros colegas, pues en el concepto de la
opinión pública, el Sr. Casares, conocido venta-
josamente en el mundo científico y uua de las
glorias de Galicia, es el mas digno, y el que mas
altos títulos reúne para desempeñar el cargo de
Rector de aquella ilustre y renombrada Escuela.

Toda la prensa en general confirmando su
misión moralizadora viene haciendo una honrosa
campaña contra el juego, cáncer que hoy por
desgracia se halla tan estendido Por sugestiones
de un colega de la Coruña se cerrarron en aque-
lla ciudad por orden del Gobernador las casa»
de juego. ¿Mucho de eso hacía falta en esta ca-
pital!

«Hemos leido las consideraciones que se mani-
fiestan en la carta del corresponsal deEl Ejemplo

Con estrañeza hemos visto que nuestro que-
rido colega el Diario de Santiago juzga los con-
ceptos de los párrafos anteriores del modo si-
guiente:


